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DEL VIERNES 2() DE NOVIEMBRE DE 1805.

JE xjíortAción? en favor de las viudas pobres y huérfanos de ¡os 'defensores 
de la patria y que muriéron en el combate naval en las agidas de Cádiz 
el 21 de~ Octubre último, hecha por un patricio.

Quando apenas empezaba á respirar Europa, al cabo de diez años de in­
cesantes y sangrientos combates; al mismo tiempo en que España, á la som­
bra fecunda de la paz, no trataba sino de uniformar un sistema sabio de fe-, 
licidad, casi en el acto crítico de recibir su Gabinete, del de Londres las se­
guridades mas lisonjeras, de que seria respetada nuestra neutralidad, en es­
te piorno instante declararon inopinada y. yiolentaniente los orgullosos; In^ 
gleses á esta Monarquía la mas injusta de las guerras.

La sed. avarienta del oro, que no podía saciar al Gobierno Británico 
sino atropellando las propiedades Españolas; su infernal política de querec 
dominar á tres partes;del orbe, disponiendo á su antojo deL inmenso Océa­
no; su tiránica propensión á paralizar el comercio, y a destruir la industria 
Española, su resentimiento de no poder inundar imperiosamente nuestro 
suelo con sus artefactos, juntamente con sus codiciosos ¡deseos, cíe apode­
rarse de nuestras esquadras, ó de'destruid nuestros arsenales.; y últimamente 
su obcecación á preferir la voz del interes del momento á los impulsos de 
la razón y á los sentimientos de humanidad, fuéron los únicos motivos que 
inipeUéron su inconseqiiente y abominable manejo político , á sumergirnos 
en los horrores de una nueva guerra, sin que la lealtad de nuestro Ministe- 
rio hubiese dado lugar por su parte á una agresión tan inesperada.

Todos hemos presenciado los sucesos verdaderamente.maravillosos que, 
se han subseguido,y la rapidez extraordinaria con que en cortísimo tiempo 
llegaron á surcar los mares nuestras esquadras; cuyo armame uto admiró á la 
Europa toda, y consternó á nuestros enemigos, por lo mismo que nos juz-

fáron erradamente incapaces de semejante energía. Todos hemos visto á los 
eroycos defensores de la patria arrostrar los peligros inas juramentes , y sos­

tener con honroso empeño y sacrificio de sus vidas la seguridad de la nación* 
el esplendor y dignidad de la Corona, y quanto tenemos de mas precioso, 
que son nuestras personas y propiedades. Por todas partes han sido repeli­
das con arroyos de sangre las empresas devastadoras, los agrarios, los insul­
tos, y las hostilidades cometidas por nuestros enemigos implacables. A estos 
dolorosos sacrificios nos ha obligado el odio y lps zelos que Los Ingleses ali­
mentan en sus corazones, olvidando que de esta misma hoguera de incesante, 
persecución ha de nacer la llama devoradora que les dexe en una total ruina.

* ¡Oh amados patricios que habéis sobrevivido á la gloriosa catástrofe del 
21 de Octubre! en vosotros cifra la nación su desagravio, y la venganza de 
las desgraciadas víctimas sacrificadas en este horrible combate. Vuestros bra­
zos se vigorizarán para nuevas batallas y triunfos; vuestro espíritu verdade­
ramente heroyco tomará mas energía con los justos premios que os ha pro­
digado la mano bienhechora de nuestro augusto Soberano. Tened la satis-
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facción «Je qtie nofsólb nüéstfo ébfnun padrejy Monarca y la’ nacióii ps JfríP 
digan las mas honoríficas alabanzas por vuestra lealtad y patriotismo, sino 
también de que recibiréis de nuestros propios enemigos testimonios lisonje­
ros de aprecio por vuestro valor. A esta hora Londres y toda Inglaterra re­
piten con entusiasmo los inmortales nombres de todos los valerosos Coman­
dantes Españoles, y llenan de loor á los individuos de la esquadra, qué, á 
competencia, hjan mezclado.su sangre con las aguas del Océano para defen­
der á la patria. No hay hombre de los que han expuesto sus vidas én esta 
acción que no sea acreedor á la estimación y veneración universal; y los 
necesitados dignos ademas de los efectos de la piadosa benevolencia nacional.

La mano liberal del Soberano ha premiado el heroísmo de la marina Es-; 
pañola, atendiendo á todas las clases, y mitigando el desconsuelo de mu­
chas familias con crecidos socorros, casi superiores á lo que permiten otras 
indispéiisables atenciones', para sostener tan justa guerra. Estos rasgos de lá 
Real teünificénciái han excitado el sentimiento de entusiasmó' naciónáLque 
es característico al noble' Español. ¡Quán dulce es ver que el cuerpo co­
merciante de la capital del. Rey no, acreditado antes de ahora por repetidos 
actos de filantropía en bien de la. humanidad, y electrizado de nuevo por 
una noble exaltación de patriotisfnó y dé beneficencia hacia las familias :^o-*
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los nobles pechos Bilbaínos , es un anunció del amor patriótico que circula' 
entre todos los cuerpos é índividüos dé la. nációñ, exaltados y dominados- 
irnos y otros por iguales sentimientos ;dé'óoriipasion;i:pófqúe én todos rey-; 
ña un mismo éspífitü de prblcura?ñbs ññá: p'az!yébtajÓsS: jr durádérai Eía' 
donde rftedian estas 'circunstanciás; fódaá* lálm^s1; esfáir¡ penétñádás; déf pá-"* 
triotismo ; “y^cbñcrétáñdoñ’ois,todos'rár la :glbtia!iy prospéridád' de laí;pátria,z 
sólo’se oye un’misñib voto, qüe és él de qué Vigoricemos mas y más el va­
lor inmarcesible de nuestros dignos defensores con esfuerzos unánimes y 
uniformes. ~ % :

El Gobierno ha dado á este efecto disposiciones que asombrarán5 
aun mucho más que los primeros respetables armamentos, y para'qué; 
todos coaá^iivbmps; a la . rehabilitación de nuevas y poderosas fuerzas dé‘ 
mar , soló falta dar direccion^á los esfuerzos de la universalidad dé los 
Españoles. En todos reyna la misma grandeza de alma que la que han 
acreditado el vecindario de Cádiz y los pueblos de aquella costa. En todos 
los pechos arde el mismo espíritu que anima á los respetables individuos,' 
promovedores de la 'subscripción Matritense. Demos el paso que resta qué 
és el de realizarJ cada imo Ibs soCórros jfiádbsps qué sugirió una virtuosa' 
exaltación en el primer irñpúlso patrió; íréáíiimádb en’nuestros corázóneS al 
llegar á noticia nuestra las sangrientas resultas del glorioso combate. Pres­
temos quantos auxilios esten de nuestra parte ¿orno ofrenda agradable al 
mismo Hacedor , por dirigirse á la* defensa de una justa causa. Unifórmense
A acta ¿fn.s'+n Irte rio l'i nnr'tnn 'ríocdo oí' fiias’ óhtí'íY hasta ■ el* itlás1

patria ; y prpn'tq
lamenté desconcertados.los proyectos desoladores de los énemigos, qüté-i>



..4 ... . . . 103?
nes Bailarán siempre dispuestos á nuestros defensores para hacerles frente en 
el campo del honor, sacrificando hasta la última gota de su sangre en to­
das partes adonde les llame el peligro de la patria.

.Este quadro no es nuevo en la nación. De edad en edad se ha transfun­
dido; y la posteridad mas remota recordará, con dulce admiración , el amor 
hacia la patria, y la celeridad con que los buenos Españoles pocos años 
después de destruida,por los temporales y otros accidentes,la armada gran­
de que puso en los mares nuestro Rey D. Felipe 11, contribuyéron á que se 
equipase la formidable esquadra, que cubrid de gloria á la marina Española 
en el combate de Lepanto. Todo se debió á la porfia y acalorado empeño con 
que, ansiosos de reconquistar el lustre nacional, y de resarcir los menosca­
bos que había sufrido la marina Real, se prestaron voluntariamente los dig­
nos patricios á franquear auxilios de todas clases, ya en dinero, ó ya en 
efectos y pertrechos para el armamento proyectado en defensa de la Re­
ligión y del Estado. Los grandes y los pequeños donativos faciiitáron las 
empresas del Gobierno, y hasta el ménos acomodado labrador ofreció y 
cedió con gozo, quien el cáñamo y maderamen ,-quien el alquitrán y otras 
producciones del sudor de su rostro. El artesano depositó en los astilleros, 
ya la clavazón, ya el cordage, ya el velamen , y todos los demas artículos 
necesarios para equipar la nueva armada. Todos los ánimos se pusieron en 
una. feliz reacción patriótica, y hasta el mas pobre llegó á hacer alguna cor­
ta ofrenda , para vigorizar los resortes del bien común.

Jamas se ha hallado España tan inflamada como ahora de iguales ar­
dientes transportes de patriotismo. Todos, todos á una deseamos ya con­
tribuir al bien común, á la gloria nacional, y á frustrar las injustas agresio­
nes dé’ nuestros enemigos. Resucite en cada uno de nosotros nuestra inme- 
ihoriaÜé inseparable constancia en hacernos fuertes contra los reveses in­
evitables, y pronto verdinos coronados nuestros esfuerzos con glorias y 
ventajas sobré Un pueblo destructor de nuestra felicidad. Todos los ramos 
de la nación están interesados en ello, y en cooperar á todo lo que pueda 
dar mayor vigor á nuestra marina Real. Esta sostiene la mercantil: de am­
bas pende la prosperidad del comercio, y la mayor circulación del- dinero: 
de ésta el menor interes del numerario; y de todo este conjunto de cir­
cunstancias la conservación y fomento de nuestras posesiones ultramari­
nas, los adelantamientos y felicidad general é individual de los grandes y 
pequeños propietarios , la de los Cuerpos eclesiásticos por el mayor incre­
mento de sus rentas decimales, y otros infinitos bienes que refluyen á to­
dos ios individuos, á los campos, y á los talleres y oficinas de industria, 
sm exceptuar la choza mas infeliz, yendo encadenadas estas prosperidades 
con las del Estado y con las de'las 3rmas.
~ A todo está nuestro sabio Gobierno, quien, penetrado de que España 

debe ser una Potencia esencialmente marítima , acaba de dar nuevas órde­
nes , y las mas acertadas disposiciones para equipar, con la prontitud posi­
ble, Fuerzas respetables de mar, que cada vez se harán mas temibles á nues­
tros enemigós¿ hasta conseguir-los mas gloriosos y decididos triunfos por 
el valor1 que es característico de tauTieroycos defensores, como los que aca­
ban de sostener él honor nacional; con sacrificio de muchas vidas, es ver­
dad, pero también derramando mucha mas sangre de los enemigos en una
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batalla mas gloriosa para los Españoles que.para los Ingleses, quienes apren-, 
derán mas y mas, á costa suya, de lo que es susceptible nuestra nación, y 
de que cada Español es un león fuerte, que arrostra todos los peligros por, 
satisfacer los dignos impulsos de una justa venganza patria.

La satisfacción de que la acabaremos de conseguir con el favor divino, 
y tal vez mas pronto de lo que se piensa, debe templar el acerbo dolor 
que causan'las desgracias individuales padecidas en esta ocasión. Madres, 
hijos, que habéis perdido á vuestros esposos, á vuestros padres, sabed que, 
acabaron sus vidas en el lecho del honor, y esto basta para enxugar vues­
tras lágrimas, y volver á vuestros corazones la serenidad. La patria toda les 
tributa el elogio y el reconocimiento que les son debidos. La patria toda, 
ha tomado ademas un dulce interes en la suerte de las familias sumergidas- 
en el luto. La bienhechora imagen de nuestro amado Monarca preside ^n to­
dos sus duelos. Su nombre grato, y los acentos del reconocimiento á tantos 
beneficios recibidos, se confunden;, y ahogan los llantos y sollozos. ¡Oh y, 
quan encantadora es esta celestial interpolación entre los sentimientos de íat 
naturaleza y los ecos de las incesantes bendiciones, con que agradecidos 
corresponden á las singulares mercedes de su bienhechor. v

Para que tengan etectó los patrióticos deseos de la Junta de comercian­
tes de Madrid, y los de todos los demas Cuerpos é individuos de la na-; 
cion, en pro de las familias pobres que hayan perdido sus sustentadores , tal' 
vez seria muy del caso el que estos mismos patricios se encargasen de ha­
cer, jpor medio de comisionados de oportuna representación pública, una 
patriótica y voluntaria colecta domiciliaria, en vez de esperar á que los do­
nativos se lleven á un sitio determinado. Esta idea envuelve la ventaja de 
poder recoger hasta cantidades muy pequeñas de las personas que no se ha­
llan en estado de hacer sacrificios de alguna consideración. Los donativos 
podrían ser extensivos á toda clase de provisiones y vituallas necesarias en 
la mar; á todo género de auxilios para mayor cuidado y alivio de los heri­
dos y enfermos, y á efectos navales,sean en bruto ó manufacturados,de la 
mas pequeña monta, para que el conjunto de todos estos socorros patrióti­
cos proporcione el mas pronto armamento de las fuerzas respetables de mar 
que están acordadas; con lo qual se combinarían á un tiempo dos objetos á 
qual mas recomendables, que son el alivio de tantas familias reducidas á la. 
pobreza, y el bien del Estado. Todo lo puede emprender un zelo ardiente, 
por amor á la patria, así en la Corte, como en las demas ciudades y pue­
blos pequeños de los dominios de España. La Grandeza y Nobleza, los ilus­
tres Prelados, los Cabildos, las Religiones, los Consejos y Tribunales, los 
Corregidores y Alcaldes, los Intendentes, los Administradores, los Gober­
nadores, los Propietarios, los Consulados, los Gremios,y los Cuerpos ma­
triculados, los Comerciantes y todas las demas clases de la Monarquía, to­
dos pueden concurrir á un servicio tan grato á Dios y al mundo; y esta ac­
ción universal de beneficencia patria será el mejor garante de la inviolabili­
dad ulterior de la España, y el golpe mas eficaz para aterrar al enemigo co­
mún de la paz del orbe , para excitar mas y mas el heroyco empeño de 
nuestros defensores, y para obtener una paz duradera, honrosa y ventajosa,, 
y los beneficios de un comercio independiente y floreciente. ¿

EN LA IMPRENTA REAL. ——


